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			El violinista


			En la calle, en el metro,
en el parque, en la iglesia,
en cualquier esquina,
aparecía y desaparecía
el querido violinista.


			En la acera que el habitó
por primera vez,
hoy es pródiga de diferentes
artistas que con su talento,
armonía dan al caminar del habitante.


			En el metro decía tenerlos
a montones espectadores,
de vagón a vagón deleitaba
con su música en violín
hasta el cesar de los vagones
en el túnel lóbrego.


			En los parques, niños y padres
los más agradecidos al escucharlo,
donde al son de cuatro cuerdas
movidas por arco en mano
y partitura en cabeza,
a estos entonaba y danzaba.


			A las iglesias que acudía
pocos le distinguían,
pues dentro órgano y coro
era la música escogida,
algunos pocos a su salida,
en su gorro arrojaban calderillas.


			En cualquier esquina,
desde balcones y ventanas
al violinista se le veía y sentía,
hoy, en las calles, en las paredes,
en el metro, en los vagones,
en los parques, en los árboles
y en las iglesias, su esquela dormita.


		




		

			Insomnio


			Llega la oscuridad, el ocaso,
vueltas y más vueltas,
sábanas desencajadas,
la almohada se desespera
y la cama a patadas me hecha.


			Retumban voces en mi cabeza,
ni tan siquiera soy capaz
de calmar estas con receta.


			En el cristal de mi espejo
diría que otro parezco,
ojos como platos
incapaces de ser cerrados.


			Asomado miro por la ventana
a ver si mi vista se cansa,
camino hasta agotarme,
hasta casi derrumbarme.


			Aferrado a mí un desnudo silencio,
en vano en la cama espero,
despiadado monstruo devorador
que por ti al alba seguro llegaré
sin poder saber lo que es el sueño.


		




		

			Necesito


			Déjame abrir la puerta,
esa que tantas veces
juntos abrimos
y cerramos.


			Déjame asomarte a la ventana,
esa en la que juntos respiramos
y en la que el aire del aura
nuestro pelo despeinaba.


			Necesito seguir a tu lado,
escalar a ti siempre atado,
ver como juntos, ambos
a la cumbre llegamos.


			Necesito seguir viendo tu rostro,
con mis manos acariciarlo,
sentir que sigo siendo amado.


			Necesito de ti al alba y al ocaso,
eres un sable clavado
a expensas de ser sacado
por ti, la que tantos
años estuvo a mi lado.


			Aunque ahora lejos nos sintamos,
yo seguiré a ti ligado
hasta conquistar la cima
que ambos amamos.


		




		

			Música


			Llevados son los cantares
a enriquecer la mente
del que triste
una vez encontré.


			Afanosa, la música entona,
voz e instrumento conquistan,
entristecen, enamoran,
alegran y desvanecen
al que por esta siente.


			De notas dibujadas en papel
la música sale sin querer.


			De viento, cuerda,
percusión y eléctricos,
los instrumentos son
tocados y acariciados
para emocionar.


			Sopla el viento
arrastrando nubes
del cielo hacia el
bazar del verso.


			Pájaros dan vuelo
a sus alas llevando
sinfonía a todos lados.


			Enfadados mares
la voz elevan
formando y dirigiendo
coros y orquestas.


			No dejes de sonar música,
sin ti la tristeza,
contigo la armonía.
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